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¿Te gustaría alegrar y
consolar a María? 
Con la virtud de la

obediencia es que podrás
alegrar y consolar a

María. 
¡Y tambien a ti te dará

mucha alegría, ya verás! 
Ahora te voy a contar

qué ocurrió con Josefina
y cómo llegó a ser

obediente.



Josefina era muy
desobediente.

No hacía nada de lo que
le pedían. 

Su cuarto siempre
estaba desprolijo, nunca

levantaba la ropa del
suelo. Todo estaba

tirado. Ella siempre
estaba sucia.

Se pasaba mucho tiempo
en un sillón mirando

 el televisor.
No obedecía, no

estudiaba, no ayudaba
en nada.





Su mamá sufría y pedía
mucho a la Virgen María
que cambiara a Josefina:
“Si pudiera Madre mía,

Josefina ver tus lágrimas
cuando desobedece, si
pudiera ver todos los
tesoros del cielo  que

pierde cuando
desobedece,

seguramente cambiaría”.



En ese momento le pidió
a la Virgen que hiciera
algo para poder ayudar

a Josefina.

Al día siguiente Josefina
estaba mirando

televisión y de pronto,
sin saber cómo, se

cambió el programa que
estaba viendo.





Hizo todos los intentos
por volver a ver su
programa, pero fue

imposible.
En cambio, sólo se podía

ver la película de los
pastorcitos de Fátima.

Y como era tan perezosa
se quedó mirándola.

Muy sorprendida empezó
a conocer un mundo

nuevo: la Bondad 
de la Virgen en Fátima.



¡Y el ver allí la tristeza de
María le llegó al corazón!

María dijo a los pastorcitos:
“Es necesario que se

arrepientan, que pidan
perdón por sus pecados”. 

Y muy triste agregó
 “¡No ofendan más a Nuestro

Señor que ya está muy
ofendido!”





Entonces una luz de lo
alto le mostró que

tenía que ser buena.
Se propuso empezar
consolando a María

siendo muy obediente.
Entonces enseguida se
puso a trabajar, dando

el gusto a su mamá,
arreglando su cuarto.





También se bañó, se
puso un vestido y
parecía otra niña.

 
Al rato volvió su

mamá y la encontró
cambiada, no sólo

estaba limpia y linda
sino que su cuarto
estaba en orden y

hasta tenía un
perfume especial.





Entonces su mamá le
preguntó: “¿Josefina,

que te ha pasado
hoy?”

¡Que linda sorpresa
me has dado!”



Josefina, le contó todo,
cómo había aparecido

la película de una
manera misteriosa y
que la tristeza de la

Virgen María
 que allí vio,

 la resolvió a nunca
más desobedecer.   







Colección “Totus Tuus”


